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La vida se remansa 

en el más oculto rincón 

del corazón,,. 

Descansa 

en'este olvido... 

Acaba 

volcán de fuego, con tu lava.,, 

¡Ya todo es puro y blanco! 

(¿Para qué tanto amor? 

¡Só franco!) 

ELIODORO PUCHE 

Atravesamos un periodo de 

calma,calma que se pudiera lla

mar «local» que yo,como lorqui 

no, lamento. 

Diré por qué. ! 

Empieza una época tristísima 

pa>a la humilde clase jornalera: 

la época invernal. 

Hacer algo en beneficio de o-

sa pobre clase, serla altamente 

meritorio; y si al mismo tiempo 

a d u n d a b a en bien de Lorca , la 

claso social a que aludo y con 

ella Loroa entera, tendría que 

aplaudir el noble rasgo de los 

gobernantes locales. 

Hablé ya bace muchos días 

del proyectado empréstito mu

nicipal, y dí minuciosos datos 

S o b r e el mismo; sobre la forma 

ea quo se pensaba,por entonces, 

Ibiivarlo a cabo;forma quo en na

da lesionaba los intereses del 

país ni los del Municipio,y que 

en cambio, beneficiaba de modo 

extraordinario la población con 

ííiojoras de tal importancia, que 

la realb^ación do las mismas,im-

Plicaba ol entrar nuestra Ciu

dad en una era de verdadero 

progreso con vistas al porvenir . 

Dije entonces, y lo sostengo, 

que pensar que L o r c a real ice 

PO" su propio esfuerzo las me-

i^vsLíi a que se destinaba el em

préstito,os pensar un imposible, 

. ^ma locura,un absurdo,y absur

do, és todo lo que a la razón 

i'spugna. Y, resignarse a que 

^uia ciudad que abriga treinta 

^ftil almas en su casco y cincuen 

mil su término,carezca de 

Cercados , carezca de agua para 

^i consumo de estos vecinos y 

de alcantarillado, es tanto como | 

condenarla a un estancamiento , 

eterno, a 'un atraso perpetuo, a 

una vida mezquina, enferma' 

agonizante, sin higiene, sin es

tímulos; vida de aldea, de villo

rrio... 

Con el advenimiento del nue

vo régimen, había que pensar 

en que esto estancamiento en 

que vivimos tantos años, cesara 

p o í ñn;en que lo que tanto cen

surábamos en anteriores tiem

pos, desapareciera para siem

pre; en que las justas aspiracio

nes d e \ i n a Ciudad tan abando

nada y olvidada, empezaran a 

realizarse, saliendo del olvido y 

de la miseria en que vivo en

vuelta tantos y tantos años. Ha

bía que pensar, ^en c jue las cla

ses directoras que a las anti

guas sustituyeron, viniei^an pro

vistas de nuevo espíritu, de 

grandes alientos,de grandes ini

ciativas...Y surgió la del emprés 

tito, que, hecho en las condicio

nes antes explicadas, era, real- Í 

mente, dar un 'paso gigante ha- ' 

cia el principio de la realización 

de las aspiracionen ciudadana.'!, 

y, aquel proyecto quedó bien 

pronto muerto, como tantos o-

tros de los tiempos pretéritos,y 

nadie habla en pro de la realiza

ción de esas mejoras,y el invier 

no amenaza con el hambre a la 

desdichada clase jornalera cpie 

en esas obi-as pudo trabajar, y 

la esperanza del ansiado resur

gir so desvanece oomo el humo 

a impulsos do los vientos eter

nos... 

JUAN DEL PUEBLO. 

P a s a i i e m p o s 

¡A cuantos cristianos podría 

hacérseles la misma recomenda 

ción que Cristo hizo a los judiosl 

«No sois celosos de la ley por 

puro y santo temor de Dios»-

Sólo os mueven otros temores 

y pueriles impulsos. 

Tal es la ambrosía que despi

de la doctrina de Cristo, ciue es 

imposible conocer la y no amar

le. Y más sabiendo, que sólo É l 

fué el que trajo la verdadera li

bertad a la tierra. 

D e la inmensidad de su doc

trina ha brotado tanta diversi

dad de opiniones, porque Dios 

hablaba a todos. Y de ac[ui,quo 

basta sus mismos enemigos se 

lo quieren apropiar. 

m 
Si bien miramos, la división 

entro los bcmibres, más que por 

los ideales es por el vientre; o 

sea que se piensa, más qno con 

el cerebro , con el estómago. 

De manera que todas las con

ferencias sobre la paz, siempre 

serán un mito; porque hasta que 

haya hombres habrá guerras . 

J O B 

D E A R T E 

.sociaci'Oii de 
' C u i l i i r a l f e s i c a l 

Programa del concierto que 

ejecutará mañana tardo a las 7 

en el Actualidades, el cé lebre 

Quinteto vocal de artistas ne

gros «The F i s k Jubi leo Singers.» 

I A N A S P \ ir\ ! r\BOU^'S 

N > ' V R 'a - ! • m . ' R , ; . ! , , 

G .:n ' : . . 

Píe le - i spaE a a cíe 

CANTOS E S P I R I T U A L E S 

Dulces nuevas. 

Después de la tormenta. 

Saludo. 

Ascendiendo en la carroza. 

I I 

CANTOS E S P I R I T U A L E S 

El rio profundo (H.T.Burleig) 

Fue ron a la cita. 

Las chinelas de oro, 

A bordo. 

I I I 

Canción del clarín.—Gilclfris. 

Est rc l l i ta .—La Fo rge . 

Perd onando.—Pu rcoll. 

La r ibera de los cisnes (Arre

glo). 

I V 

CANTOS E S P I R I T U A L E S 

El rebaño do corderos. 

L a s campanas de Pedro. 

L a rueda de Ezequiel, 

.«..AL^fiaskMJiaa.Qmción, 

Lea en 4." plana 

LA GUIA DE MURCIA 

en li. . I S y li tizos. 

Kx 'e i i -o ,sn lido 

C a s a M e s e g u e r 
PI.AZ de la CON TI : lE ION C A L L E A L T A ' 

Se habló mucho de la dispo

sición dictada en nombre de la 

higiene, para que la conducción 

de los cadáveres no se verifica-

• ra en modo alguno, a hombros 

' ni a brazo. 

Se aplaudió por el país dicha 

disposición, porque en realidad 

velaba por la higiene, y por lo 

tanto, por la salud príblica que 

a tantos tiene sin cuidado, por 

el triste desconocimiento que 

tienen do io que es la higiene 

y de los beneficios que reporta. 

Y cuando creíamos que la tal 

disposición era observada, se 

nos dice, señor Alcalde, que 

ayer tarde tuvo lugar la conduc 

ción de un cadáver, a su última 

morada, llevado en hombros, y 

con la circunstaacia de que el 

difunto, según el médico, babía 

padecido tuberculosis generali

zada. 

Es inexplicable quo tan des

caradamente se falte a las dispo 

siciones dadas por la autoridad; 

: y si así hemos de seguir, o sea' 

haciendo cada cual lo que le 

plazca aun con perjuicio de la 

colectividad, valiera más revo

car la disposición, y que viva el 

pueblo a merced de los que no 

respetando disposiciones guber 

nativas perjudican y atenían 

contra la salud pública. 

Tenemos la seguridad de que 

el Sr, Alcalde, no tolerará que 

de tal modo se falte a lo por él 

ordenado en beneficio de la co

lectividad. 

AL PASAR 

G r a f i o s s u e l t o s 
LÁGRIMAS 

El automóvil ha retraído la 

civilización, en lo tocante a se

guridad personal, a edades pre

téritas. Cualquiera de esos ra

diantes y ambicionados artefac

tos, ha hecho más destrozos en

tre la humanidad que la fiera de 

más sangrienta historia.E--3topro 

voca, además,la ya muy llorada ' 

paradoja de que, a medida que 

las ciudades son.más populosas 

se acercan más en aquel respec

to, al estado selvático. En Lon

dres, en París, en Berlín, en Ma 

drid,hay igual peligro que én la 

má» minúscula tribu de Hoten-

tocia. Tanto importa,para la eli

minación física,la variedad en el . 

procedimiento. 

CÓMO SE ABREN LOS 

CÁLICES 

¿Habrá algo mejor que un be 

so de mujer? Mejor que un be

so de mujer—podríamos asegu

rar, razonando puerilmente— 

dos besos. 

Esto asi dicho adolece de ine 


